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de conocimiento que señala como solución inevitable el repliegue interior, de 
impostación Hrica, aparecen ante nuestros ojos presencias íntimas que enfrentan 
al protagonista con una serie de contradicciones vividas y alimentadas desde la 
infancia y que se vuelven obsesivas, porque son al mismo tiempo conciencias 
culpables y jueces de sí mismos. 

Un rompecabezas de recuerdos, experiencias y conversaciones inquietantes 

se despliega a medida que se desarrolla el diálogo entre los hermanos. Giustina 
y David defienden dos actitudes distintas: ella crea una barrera, una especie de 
coartada, y pretende no considerar pasado lo pasado sólo para no obligarse a 
buscarle un significado; él, durante años ha perseguido ese significado en un in
tento por aceptar lo irremediable. Ambos se estudian, planifican las preguntas 
y respuestas tratando de conmoverse mutuamente y se observan las reacciones 
hasta con cierta crueldad. Este rompecabezas se trasmite a la forma: se entrecru
zan presente y recuerdo, el pensamiento de David y de otros personajes, premo
niciones, turbaciones, juegos infantiles, fragmentos de cartas y del diario materno, 
una especie de comunicación inconsciente e irracional, que el lector debe orde
nar para hacer comprensible la historia. Por momentos estamos frente al mismo 
autor que nos cuenta cómo va haciendo su novela, con dificultad porque a veces 
es su vida y otras, un hecho del cual es sólo testimonio. 

Ahondamiento expresivo refleja la frase desordenada, entrecortada, con pa
réntesis aclaratorios, con repeticiones, como de alguien que duda o indaga. 

En suma, historia de sangre, de frt1.8traciones, de amor y de honor . .. , de 
coraje y de sacrificio, de piedad, de compasión que desarrolla motivos radicales 
como la vlolenciat la libertad, el destino. Sobre todo la violencia consumada y 
no rechazada, la violencia como norma de vida. Para Prisco rrwtar no se puede 
iustíficar porque implica haber perdido la fe no como individ·u.o sino en la con
dición de hombre. No se sabe si esa violencia se aprende o anida en nosotros, de 
todos modos deja al hombre inerme, presa de un sentimiento de inferioridad, 
sin nada que contraponerle, sin poder extirparla: es que el hombre se ha trans
formado, peor, se ha degradado. 

GLORIA GALLI DE ÜRTEGA AGUILAR 

MICHELE FEDERICO SciACCA: La Chiesa e la cívilta moderno; Milano, Marzorati, 

1969, 279 p.; 15. x 21 cm. 

Este libro se presenta como un instrumento de conoc'miento y de interpretación 
de los numerosos fermentos de :innovación y renovación que, en c'erta manera, están 
cambiando las relaciones de la Iglesia con el mundo circundante. Es una reali-
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dad delicada y compleja la que estudia Sciacca, dispuesto siempre por tempera
mento a una comprensión ajustada de los problemas contemporáneos. 

El ensayo contiene una serie de escritos redactados en dos períodos. La pri
mera parte ábarca los publicados en revistas italianas entre 1946-47 y la segun
da, ensayos fechados desde 1955 a 1969. Ambos grupos evidencian un clima 
especial y es interesante notar la distancia que reflejan algunas cuestiones tra
tadas en momentos diferentes. Sin duda, veinte años que señalan cambios radi
cales en el mundo moderno y en la Institución. 

Hoy, viviendo el diálogo y la apertura consecuentes del Concilio, valoramos 
de otro modo la actitud del autor. Es que Sciacca, considerado casi herético por 
quienes no querlan comprometerse en 1946, señalaba la necesidad para la Igle
sia de abrir un diálogo con el mundo nwderno. 

Coherentemente con esta postura, estos artículos consignan una critica a 
los anacronismos, a las carencias; la necesidad de reformas enérgicas, de forta
lecimiento de la fe, de espiritualización de la comunidad. Al examinar estas 
actitudes y aspectos, Sciacca trabaja con rigor y en profundidad, atiende hasta 
los posibles equívocos semánticos y subraya, por ej., la diferencia entre catoli
cismo de la comunidad y comunidad católica, entre plan y orden, entre meca
nismo y organismo. Díscute además la manera en que el mundo moderno puede 
acercarse a la Iglesia sin renunciar a sí mismo; cómo la Iglesia puede ir al en
cuentro de ese mundo sin alejarse de su contenido dogmático; el concepto de 
humanismo cristiano; la cultura atea; Cristo y la filosofía; la misión actual de 
los cristianos; la repercusión de una actitud cristiana en el arte y en el juicio 
estético. Incluye tamb!én un perfil de Romano Guardini, trazado con cariño y 
admiración, y varias reseñas de libros afines a su materia. 

Es ·interesante notar la claridad con que Scíacca advierte, .en 1947, la di
ficultad que vive la Iglesia, encerrada en un esquema conservador por tin lado 
y por otro, deseosa de una apertura equivocada, que terminaría en mundaniza
cí6n si no se sostiene en las verdades esenciales de la fe, ellas sí inmutables. 
Él, filósofo y cristiano, afirma que la Institución no depende del sistema filosó
fico ni de cultura algunas, pero puede penetrarlas a todas. 

Para defin1r su estilo podemos apoyamos en su juicio acerca de Romano 
Guardini: la dinámica de su pensamiento organiza una frase densa de contenido 
y al mismo tiempo cristalina y fluyente, sin alardes de erudición. 

En suma, defiende con objetividad y seriedad, contra los extremismos su
perficiales y conf'USos, contra los conformismos parasitarios, la posibilidad de una 
nueva sbciedad católica. Y es la presencia constante de este ideal· la que unifica 
los diferentes escritos que desarrollan su análisis y sus soluciones._ 

GLORIA GALLI DE ORTEGA AGUILAR 
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